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LA DESCRIPCIÓN EN EL RELATO DE VIAJES 
MODERNISTA: LA PROSA IMPRESIONISTA 

DE ENRIQUE GÓMEZ CARRILLO

María José Sueza Espejo 
Universidad de Jaén

1. INTRODUCCIÓN: VIDA Y OBRA DE GÓMEZ CARRILLO

Enrique Gómez Carrillo nació en Guatemala en 1873 en el seno de 
una familia de clase media, con ascendentes castellanos por parte paterna y 
belgas por parte materna, y gran preocupación por los temas culturales, ya 

que su padre fue un reconocido historiador en la época.
El joven Enrique no heredó de su progenitor el gusto por el estudio, así que, 

tras unos primeros pasos por el periodismo, en el que despuntó por su saber hacer, 
su audacia y sus incipientes dotes para la escritura, partió con apenas dieciocho 
años rumbo al viejo continente con la esperanza de descubrir España, cuna de sus 
antepasados y gozar de la ciudad de París, fuente de todos sus sueños e inclinacio-
nes literarias.

El descubrimiento de París, fue para él sorprendente, obnubilado por la belleza 
real y cultural de la ciudad de la luz, impregnada del halo de bohemia que la en-
volvía según sus lecturas juveniles y que lo sedujo completamente. Allí se quedaría 
para siempre, interrumpiendo brevemente su residencia en París para estar en Ma-
drid, donde dirigió alguna publicación periódica.

Durante toda su vida, estuvo ligado al mundo del periodismo, colaborando 
simultáneamente con varias publicaciones, tanto en suelo francés, en el Mercure 
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de France, como con prensa española e iberoamericana. Igualmente fundó y diri-
gió otras publicaciones, como la revista Cosmópolis o El Nuevo Mercurio. En este 
ambiente cosechó numerosos éxitos, llegando a convertirse en un conocidísimo 
cronista y una personalidad del Tout Paris.

Para dar cuenta de la relevancia de la que disfrutó en la época el que fuera coro-
nado, por sus compañeros periodistas en Madrid, como El príncipe de los cronistas, 
su nombre puede ligarse al de varios autores consagrados de diferentes nacionalida-
des, a los cuales podía contar entre sus amigos: Rubén Darío, Paul Verlaine, Oscar 
Wilde, Jean Moréas o Vicente Blasco Ibáñez.

Murió en París en 1927, donde aún reposan sus restos, y dejó una extensísima 
obra, entre la que se cuentan novela, recopilación de crónicas, relatos cortos, libros 
de viajes, crónicas de la Primera Guerra Mundial, autobiografía y crítica literaria; 
textos recogidos en sus Obras Completas, que constan de veintisiete volúmenes 
(Gómez Carrillo, 1919-1923).

2. A OBRA DE GÓMEZ CARRILLO Y LAS CORRIENTES
CULTURALES DE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX

El siglo XIX en Francia es destacable por las numerosas corrientes artísticas
y culturales, en general, y literarias, en particular, que en él surgieron. Desde el 
romanticismo literario del despuntar del siglo al puntillismo pictórico o al simbo-
lismo de los últimos años, cabe analizar una gran variedad de tendencias.

Esta variedad de tendencias se hizo presente en la obra de Gómez Carrillo, autor 
que es considerado fundamentalmente modernista por su estilo a la hora de escribir 
sus crónicas, por la labor de renovación que ejerció en el lenguaje en el ámbito de 
la prosa, al igual que hiciera Darío en el de la poesía, liberándolo de ataduras nor-
mativas y enriqueciéndolo con términos precisos y una completa gama de matices.

Por otro lado, sus novelas son calificadas de decadentistas, dados los rasgos de 
los personajes, productos del fin de siglo, désabusés, de vuelta de todo, decepcio-
nados… y del tipo de historias que protagonizaran, caracterizadas por la búsqueda 
incansable del amor, aunque para ello se vieran abocados a caer en ciertas prácticas 
poco ortodoxas en lo que a lo sentimental se refiere.

Decíamos anteriormente que Gómez Carrillo habría sido enmarcado entre los 
modernistas. Esta tendencia, como cualquier otra, resulta de una convención de 
tendencias anteriores, remozadas, transformadas, matizadas, enriquecidas o sim-
plificadas. Del modernismo se dice que habría heredado del romanticismo el gusto 
por la naturaleza y el aislamiento de la sociedad, el rechazo de la cotidianeidad gris 
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en pro del exotismo de los paraísos lejanos. Del parnasianismo también propio del 
siglo XIX, habría tomado la perpetua e incansable búsqueda de lo bello por encima 
de cualquier otra cosa. Y del simbolismo, tan representativo en su idolatrado amigo 
Verlaine, la promesa de llegar al fondo de la belleza, consagrándose a su estudio 
en un intento de descodificar sus secretos, de revelar sus intimidades, imitando 
sus riquezas, exaltando las sensaciones que despierta, ya sean lumínicas, musicales, 
olfativas… 

El propio Gómez Carrillo afirmaba en una de sus crónicas (1919b: 10-11), 
que, en tanto que viajero, su objetivo principal y casi único era captar y transmitir 
sensaciones. Hubiera podido muy bien decir impresiones. Y Todorov habla en su 
obra Nous et les autres del viajero con inclinaciones impresionistas, entre los que 
podemos incluir a Gómez Carrillo, y que define como sigue: «L’impressionniste est 
un touriste très perfectionné: d’abord il a beaucoup plus de temps que le vacancier, 
ensuite il élargit son horizon aux êtres humains, enfin il rapporte chez lui, non plus 
de simples clichés photographiques ou verbaux, mais, disons, des esquisses, peintes 
ou écrites» (Todorov, 1989: 379).

Por otro lado, cabe añadir que el acercamiento a las relaciones establecidas entre 
artes plásticas literatura no constituye una novedad, pues se trata de un ámbito que 
está siendo estudiado con intensidad, y destacamos al respecto los trabajos realiza-
dos por María Dolores Bermúdez (1990: 281-293).

3. HUELLA DEL IMPRESIONISMO EN LOS RELATOS
DE VIAJES DE GÓMEZ CARRILLO

Igualmente, reina a lo largo de la obra de Gómez Carrillo la preocupación por
la luz y la luminosidad, la búsqueda del color y del brillo, la obsesión por la cap-
tación de la luz solar o del reflejo lumínico, así como de cualquiera de los efectos 
producidos por la luz sobre los objetos, los paisajes…, que caracterizara a los devo-
tos del movimiento pictórico surgido en Francia a finales del siglo XIX y denomi-
nado –en un principio, despectivamente– impresionismo. Son muy numerosas las 
ocasiones en las que este autor se detiene y recrea la captación de los matices de la 
luz, en su deseo de hacer partícipes de ellos a sus lectores y, consecuentemente con 
este objetivo, crear lo que podría denominarse una prosa poética de gran belleza.

Este gusto por la descripción detallada, elaborada y exquisita de la luz, de la 
luminosidad y de sus efectos, diríase que constituye para Gómez Carrillo un placer 
en el que se deleita con calma, mientras trata de capturar todos y cada uno de los 
reflejos, de los matices, de las espectros de cualquier fenómeno lumínico. Encon-
tramos así descripciones de gran belleza en las que la presencia de la luz en sus 
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diversas modalidades (luz solar, color, sombra…) es protagonista absoluta. Esto 
ocurre fundamentalmente en los libros de viajes, pero no son extrañas ni escasas en 
el resto de su obra; es decir, en sus novelas, en las crónicas, o en su autobiografía.

Realizaremos un breve estudio de la presencia de estas descripciones en las que 
la luz y sus efectos son los protagonistas, centrándonos en la obra relativa a viajes es-
crita por Enrique Gómez Carrillo y aportando las citas que dan fe de tal afirmación.

Comenzaremos aludiendo a uno de los libros recopilación de crónicas, El cuarto 
libro de las crónicas, donde figuran varias en las que Carrillo diserta sobre la tenden-
cia impresionista y otras corrientes artísticas de la época (Gómez Carrillo, 1921c: 
115-121), ofreciéndonos su propia definición de impresionismo en su artículo
consagrado al citado movimiento pictórico: «El impresionismo es la resurrección
de la luz, el descubrimiento de la luz, mejor dicho» (1921c: 115).

Ya de lleno en el análisis de sus libros de viajes, las descripciones de la natura-
leza, de los amaneceres y los atardeceres, de los efectos solares…, cobran especial 
protagonismo para un Gómez Carrillo sensible a la belleza de la naturaleza, de los 
paisajes, ante los cuales se extasía: queriendo hacer partícipe al lector de sus emo-
ciones y sensaciones, se preocupa especialmente en captar con su pluma todos los 
matices luminosos, ya sea sobre la naturaleza o los objetos.

Carrillo viajó por múltiples y variados países, desde Japón a Egipto, desde Ar-
gentina a Grecia, de Rusia a Marruecos, realizando crónicas de sus exóticos peri-
plos, conforme al gusto de la época por lo exótico, y buscando en cierta medida, 
no tanto el país real como el país imaginado, preconcebido, recreado en la mente 
por lecturas realizadas o la literatura de viajes preexistente. Este interés por países 
imaginados, en un querer cerrar los ojos ante la modernización y globalización que 
comenzaba a llegar a todos los países –por alejados que estuviesen–, queda palpa-
ble en la visión que nos ofrece en su obra consagrada a Japón: una joven, ataviada 
según el refinado gusto clásico difundido por las estampas japonesas, entra en el 
tren en el que viaja nuestro escritor, y hace florecer ante los ojos de Carrillo el Ja-
pón antiguo imaginado, «Y esta aparición no lleva el traje gris sin adornos de mis 
compañeras de viaje, sino un kimono amarillo pálido, cubierto de lirios blancos, 
que la hacen aparecer como una primavera de esta tierra, más menuda que la de 
Botticelli, pero no menos seductora» (Gómez Carrillo, 1920: 12).

El autor nos ofrece una bella y poética estampa, de finos tintes cromáticos, del 
paisaje japonés que recupera la normalidad tras una tormenta:

La lluvia ha cesado por completo. En el cielo que va limpiándose poco a poco, 
delicadísimos tonos verdes, de un verde transparente de esmeralda, aparecen a 
medida que las nubes huyen. Una claridad casi blanca, algo que es como un claro 
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de luna extraordinario, envuelve la ciudad en un velo que suaviza los contornos y 
embellece los objetos, Cada vez que pasamos ante algún jardín, vemos los árboles 
cubiertos de gotas de lluvia, que brillan como si estuvieran floridos de perlas 
(Gómez Carrillo, 1920: 16).

De su periplo por Grecia nos lega estas vistas de las costas de lo que el propio 
Carrillo denomina el mar de la Odisea: 

A nuestra izquierda, las últimas costas latinas recortan sus acantilados en un fon-
do de tinieblas. A la derecha, la blanca playa de Mesina, con su faro antiguo, 
aparece envuelta en vapores color de plomo. […] Nuestro barco se estremece y 
gime en su lucha contra las olas. A lo lejos, el cielo y el agua se confunden en una 
nube que la lluvia raya con sus dardos diagonales. El sol que nace apenas alumbra, 
de trecho en trecho, rompiendo la capa que lo envuelve, esta onda encrespada 
(Gómez Carrillo, 1921b: 17)

El sol griego será el gran protagonista en las descripciones de esta obra dedicada 
al país mediterráneo, como no podía ser de otra manera. Así lo contempla Carrillo 
a la hora del crepúsculo: «El sol, que nació entre negros vapores, agoniza en un 
lecho de blancas nubes, como un guerrero herido. Su sangre mancha el Poniente, 
y llega, entre reflejos de oro, hasta la estela de nuestro barco» (Gómez Carrillo, 
1921b: 20).

El cielo griego no será menos admirado por el autor guatemalteco, ni su admi-
ración quedará menos plasmada en la pintura de sus visiones del país heleno, como 
refleja la siguiente cita: «Mi amigo contempla el horizonte con ojos acariciadores. 
El azul es tan puro, tan igual, tan absoluto, que parece no haber conocido nunca ni 
nubes ni manchas. Cerca del cenit, el sol resplandece cual una custodia de fuego. 
En el aire flotan, titilantes y locas, las infinitas lucecillas cegadoras de los días color 
de amatista» (Gómez Carrillo, 1921b: 26).

La contemplación de los atardeceres, con sus intensos tonos rojizos y anaranja-
dos, es recurrente en las descripciones de los viajes realizados por Gómez Carrillo. 
Los ocasos de Egipto cautivarán una vez más los ojos del escritor que fuera consi-
derado por sus contemporáneos como un poeta de la prosa. Tras las excursiones al 
país faraónico y el consiguiente cansancio, la caída de la tarde egipcia constituye 
para Carrillo el comienzo del descanso, anunciado por los matices velados que 
la luz crea en el ambiente, como si la llegada de las sombras que pone fin a los 
intensos brillos invitara al recogimiento y al relax: «En el ocaso, la luz comienza a 
palidecer. Una suave claridad velada envuelve a la ciudad en lívidas muselinas de 
misterio. Las mujeres pasan, lentas, y en sus tobillos las ajorcas de plata apenas 
brillan» (Gómez Carrillo, 1921a: 15).
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En el museo árabe del Cairo, los toques mágicos de la luz sobre los objetos ex-
puestos les confieren aún más belleza si cabe, a los ojos de Gómez Carrillo, incluso 
si se trata de objetos modestos comparados con la magnificencia de otros: 

Tal es la delicadeza, tal el lujo, tal el refinamiento del arte árabe, que aún en medio 
de materias sin valor intrínseco, experimentamos la sensación de la riqueza más 
fabulosa. Cualquier azulejo luce como un joyel. En todos los alfanjes, los rayos 
del sol prenden chispas multicolores. Las más modestas vidrieras parecen, con sus 
embutidos de cristales de mil colores, muestrarios de gemas preciosas (Gómez 
Carrillo, 1921a: 91).

Las piezas de porcelana expuestas en el mismo museo del Cairo estimulan la 
admiración de Carrillo, que se deshace en una enumeración de sus características 
cromáticas y decorativas semejante a una cascada de elogios: «Hay azulejos de to-
dos los colores, iluminados unos con miniaturas, con flores, con arabescos verdes 
en fondo de oro; manchados otros, de una manera caprichosa, de rojo, de azul, de 
blanco, de amarillo; divididos exquisitamente algunos por cipreses casi negros; y 
todos tan luminosos, tan frescos, tan nuevos de aspecto, que se diría recién salidos 
del horno» (Gómez Carrillo, 1921a: 102). Se extasía nuestro autor, como confiesa 
él mismo, «contemplando los divinos juegos de la luz entre las ruinas gigantescas» 
(Gómez Carrillo, 1921a: 180), poniendo de relieve el increíble espectáculo del que 
disfruta ante la conjunción de construcciones milenarias embellecidas por la caricia 
de las irisaciones solares:

¡Ah, La extraordinaria, la inverosímil magia de los matices en estas tardes tebanas, 
al pie de estas montañas que parecen decoraciones de teatro! En la llanura, los 
santuarios en ruinas anímanse con iluminaciones de féerie. El sol penetra por 
entre las columnas y constela los artesonados de estrellas áureas. A veces una 
sola pilastra ofrece toda una gama de matices, gracias a los tonos rosados de sus 
capiteles y a las suavidades violáceas de sus bases. Las figuras policromas de los 
muros anímanse con las agitaciones irisadas de rayos ligeros de sol que se dirían 
tamizados por velos de oro, de amatista y de rubí. En los ángulos interiores, 
donde la penumbra vence a la claridad en su lucha de medias tintas, las piedras 
se cubren de misteriosas manchas fosforescentes. Pero apenas nos acercamos a 
los vastos espacios libres, las columnatas y los artesonados se bañan en deliciosas 
luces (Gómez Carrillo, 1921a: 180-181).

Hacia Jerusalén partiría Gómez Carrillo con grandes deseos de conocer los san-
tos lugares, en donde experimentaría –y describiría– profundas sensaciones hen-
chidas de fervor religioso. De este viaje seleccionaremos un pasaje en el que alude 
a la vista de los desérticos paisajes contemplados en aquellas lejanas tierras, y en el 
que destaca el protagonismo concedido a la presencia de la luz y del color:
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Todo es seco, todo es estéril, todo es hostil. Las montañas se extienden en duras 
ondulaciones hacia el infinito. No se ve un árbol. La luz de la tarde hace destacar-
se cada piedra en el fondo del horizonte, con durezas de cristal roto. Hay reflejos 
extraordinarios en el espacio. El sol, que se inclina ya hacia el ocaso, enciende lu-
ces rojas entre las nubes y convierte los pedruscos en rubíes. Otras piedras, escon-
didas en la penumbra, tienen matices de amatista (Gómez Carrillo, 1919a: 129).

En latitudes más cercanas, hablando de los paisajes de Alemania en su obra Des-
file de visiones, personifica a la ciudad de Berlín a la que da la palabra para que ésta 
se enseñoree como sigue, regocijándose con los efectos maravillosos que concede a 
los rayos solares la propia ciudad:

—Yo –ha dicho Berlín– tomo el día. Me gusta el sol porque hace lucir el oro de 
mi casco, porque llena de reflejos áureos mi corazón, porque arranca centenares 
de chispas a mis espuelas. Me gusta la claridad, para que mis trabajadores llenen 
de mercaderías los carros innumerables de los ferrocarriles, que corren, mejor que 
carros de guerra a la conquista del mundo. Me gusta la luz, para que mis monu-
mentales construcciones, mis soberbias columnatas, luzcan con su orgullo y con 
su novedad (Gómez Carrillo, 1923: 302).

El encanto de Buenos Aires es otro de sus relatos viajeros, en el cual podemos 
encontrar bellas descripciones de la ciudad que Gómez Carrillo encuentra mo-
derna, activa, bulliciosa, dinámica y atractiva, hasta el punto de ser comparada en 
numerosas ocasiones como una igual a su ciudad patrón por excelencia: París. De 
aquella ciudad será la siguiente descripción, en la que sobresale esta vez, no la luz 
natural, la luz diurna, sino la ausencia de la misma; es decir, la caída de la noche, 
queda así como protagonista a la luz artificial que, al igual que la solar, impregna 
los objetos de matices cromáticos dignos de ser admirados desde la ventana del 
hotel de nuestro escritor: «A la luz de las innumerables lámparas eléctricas, las altas 
fachadas recortan sus finas cresterías en un fondo negro, formando una fantástica 
visión de muralla almenada. De trecho en trecho, una cúpula, una torrecilla, un 
belvedere, sobresale del conjunto, poniendo una alta claridad de faro en la noche» 
(Gómez Carrillo, 1916: 11).

A tierras africanas llegará igualmente Carrillo que deja sus impresiones en varios 
libros de viajes. Nos referiremos a uno de ellos, concretamente al último que realizó 
antes de su muerte y está dedicado a la ciudad de Fez. Aquí encontramos la palabra 
jardín, utilizada en calidad de sinónimo de la ciudad, con lo que esta conlleva en 
sí misma de coloridas connotaciones: «Comparado con Fez, en efecto, Damasco 
palidece. Allá los jardines forman una cintura verde a la inmensa medina parda. 
Aquí cada harén está edificado en un jardín» (Gómez Carrillo, 1926: 10).
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En la citada obra, el jardín será desgranado en sus infinitos colores, en la des-
cripción pormenorizada que Carrillo nos ofrece a través de la enumeración de las 
distintas flores que lo componen: en ella la belleza de la vista se impregnará del pla-
cer de los perfumes, un detalle del refinamiento y amor por la naturaleza, propios 
de la cultura árabe: 

Ayer, viendo un jardín poblado de rosas, de jazmines, de narcisos, de azucenas, de 
iris, de verbenas y de heliotropos, me quedé sorprendido al oír decir que si esas 
flores se hallaban allí reunidas de cierta manera y en ciertas proporciones, no era 
con objeto de que sus corolas formasen ramilletes de suaves colores, sino que para 
que de sus varios aromas sabiamente estudiados y pacientemente dosificados se 
exhalase una quintaesencia tan compleja y tan exquisita que ningún alambique de 
perfumista sería capaz de destilarla igual (Gómez Carrillo, 1926: 30).

4. CONCLUSIÓN

Tras este análisis de la importancia acordada por nuestro autor a la presencia
de la luz en sus escritos, tanto de la luz solar, como de la sombra o de la división 
de la luz en los mil espectros diferentes que darían lugar a otros tantos colores 
diversos, creemos haber dejado constancia de la impronta que el impresionismo 
dejó en la obra de Gómez Carrillo, incidiendo en cómo el propio autor utiliza la 
palabra manchas en sus descripciones, al igual que lo hicieran físicamente sobre 
el lienzo los Monet, Manet, Degas de la época. Hemos intentado igualmente 
demostrar que las artes son susceptibles de interrelacionarse constantemente, de 
influenciarse mutuamente, de compartir técnicas, y hemos puesto énfasis espe-
cialmente en la manera en que la literatura puede ser receptáculo privilegiado 
de confluencia para el resto de las artes, presentando el caso concreto de Gómez 
Carrillo en calidad de artista capaz de sintetizar en su obra tendencias artísticas 
de distinta naturaleza.
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